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EL DIABLO EN EL BELFRY
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¿Qué hora es? - Viejo dicho .



Todo el mundo sabe, de manera general, que el mejor lugar en el mundo es -o, por desgracia, era -la boro holandesa uf de Vondervotteimittiss. Sin embargo, como se encuentra a cierta distancia de cualquiera de las carreteras principales, y se encuentra en una situación algo apartada , tal vez haya muy pocos de mis lectores que lo hayan visitado alguna vez. Por lo tanto, en beneficio de los que no lo han hecho, será apropiado que dé cuenta de ello. Y esto es de hecho más necesario, ya que con la esperanza de obtener la simpatía del público en nombre de los habitantes, me propongo dar una historia de los calamitosos acontecimientos que han ocurrido tan recientemente dentro de sus límites. Nadie que me conozca dudará de que el deber así autoimpuesto será ejecutado de la mejor manera posible, con toda esa rígida imparcialidad, todo ese examen cauteloso de los hechos y la diligente recopilación de autoridades, que deberían distinguirlo alguna vez. que aspira al título de historiador.

Con la ayuda unida de medallas, manuscritos e inscripciones, puedo decir, positivamente, que el municipio de Vondervotteimittiss ha existido, desde su origen, precisamente en la misma condición que conserva en la actualidad. De la fecha de este origen, sin embargo, lamento que sólo pueda hablar con esa especie de indefinida definición que los matemáticos, a veces, se ven obligados a tolerar en determinadas fórmulas algebraicas. La fecha, puedo decir, por lo que respecta a la lejanía de su antigüedad, no puede ser menor que cualquier cantidad asignable .

Al tocar la derivación del nombre Vondervotteimittiss, me confieso, con dolor, igualmente culpable. Entre una multitud de opiniones sobre este punto delicado —algunas agudas, otras eruditas, otras suficientemente opuestas— no puedo seleccionar nada que deba considerarse satisfactorio. Quizás la idea de Grogswigg —casi coincidente con la de Kroutaplenttey— deba preferirse con cautela. R uns: - “Vondervotteimittis — Vonder, lege Donder — Votteimittis, quasi und Bleitziz — Bleitziz obsol: —pro Blitzen”. Esta derivada, a decir verdad, todavía se ve tocada por algunas huellas del fluido eléctrico que se aprecian en la cima del campanario de la Casa del Ayuntamiento. Sin embargo, no elijo comprometerme con un tema de tanta importancia, y debo remitir al lector que desee información a las “Oratiunculae de Rebus Praeter-Veteris”, de Dundergutz. Véase también Blunderbuzzard “De Derivationibus”, págs. 2 7 a 5010, Folio, Edición gótica, Carácter rojo y negro, Catch-word y No Cypher; donde consultar, también, notas marginales en el autógrafo de Stuffundpuff, con los Subcommentarios de Gruntundguzzell.

A pesar de la oscuridad que envuelve así la fecha de la fundación de Vondervotteimittis, y la derivación de su nombre, no puede haber duda, como dije antes, de que siempre ha existido como lo encontramos en esta época. El hombre más viejo del barrio no puede recordar la menor diferencia en la aplicación de cualquier parte del mismo; y, de hecho, la sola sugerencia de tal posibilidad se considera un insulto. El sitio de la aldea está en un valle perfectamente circular, de aproximadamente un cuarto de milla de circunferencia, y completamente rodeado de suaves colinas, por cuya cima la gente nunca se ha atrevido a pasar. Por eso asignan la muy buena razón de que no creen que haya nada en absoluto del otro lado.

Alrededor de las faldas del valle (que es bastante llano y pavimentado con tejas planas ), se extiende una hilera continua de sesenta casitas. Estos, que tienen la espalda en las colinas, deben mirar, por supuesto, hacia el centro de la llanura, que está a solo sesenta metros de la puerta de entrada de cada vivienda. Cada casa tiene un pequeño jardín delante, con un camino circular, un reloj de sol y veinticuatro coles. Los edificios en sí son tan exactamente iguales que uno no puede distinguirse del otro. Debido a la gran antigüedad, el estilo de la arquitectura es algo extraño, pero no por eso es menos llamativamente pintoresco. Están hechos de pequeños ladrillos duros quemados, rojos, con extremos negros , de modo que las paredes parecen un tablero de ajedrez a gran escala. Los frontones están volteados al frente, y hay cornisas, del tamaño de todo el resto de la casa, sobre los aleros y sobre las puertas principales. Las ventanas son estrechas y profundas, con cristales muy diminutos y mucha hoja. En el techo hay una gran cantidad de tejas con largas orejas rizadas. La carpintería, en todas partes, es de un tono oscuro y hay mucho tallado en ella, con una pequeña variedad de patrón, ya que, en el tiempo fuera de la mente, los talladores de Vondervotte imittiss nunca han podido tallar más de dos objetos, una vez. -Pieza y un repollo. Pero estos los hacen extraordinariamente bien, y los entremezclan con singular ingenio, dondequiera que encuentran espacio para el cincel.

Las viviendas son tan parecidas por dentro como por fuera , y los muebles están todos en un mismo plano. Los suelos son de baldosas cuadradas, las sillas y mesas de madera de aspecto negro con patas delgadas y torcidas y patas de cachorro. Las repisas de las chimeneas son anchas y altas, y tienen no solo relojes y repollos esculpidos en el frente, sino un reloj real, que hace un tictac prodigioso, en la parte superior en el medio, con un macetero que contiene un repollo de pie. en cada extremidad a modo de escolta. Entre cada repollo y el reloj, de nuevo, hay un pequeño hombre chino que tiene un gran estómago con un gran agujero redondo, a través del cual se ve la placa de la esfera de un reloj.

Las chimeneas son grandes y profundas, con feroces perros de fuego de aspecto croo ked. Constantemente hay un fuego encendido, y encima una olla enorme, llena de sauer-kraut y cerdo , a la que la buena mujer de la casa siempre está ocupada en atender. Es una anciana regordeta, de ojos azules y cara roja, y lleva una enorme gorra como un pan de azúcar, adornada con cintas moradas y amarillas. Su vestido es de lino-lana de color naranja , muy amplio por detrás y muy corto en la cintura, y de hecho muy corto en otros aspectos, que no llega por debajo de la mitad de la pierna. Esto es algo grueso, al igual que sus tobillos, pero tiene un buen par de medias verdes para cubrirlos. Sus zapatos —de cuero de pi nk— están sujetos cada uno con un manojo de cintas amarillas fruncidas en forma de repollo. En su mano izquierda tiene un reloj holandés pequeño y pesado ; a su derecha empuña un cucharón para el chucrut y el cerdo. A su lado se encuentra un gato atigrado y gordo, con un juguete repetidor dorado atado a la cola, que “los muchachos” allí han sujetado a modo de prueba.

Los niños mismos están, los tres, en el jardín atendiendo al cerdo. Cada uno tiene dos pies de altura. Tienen sombreros de tres picos de tres picos, abrigos morados que les llegan hasta los muslos, calzones de piel de ante, medias rojas, zapatos pesados ​​con grandes hebillas plateadas, abrigos largos de sobredimensionado con grandes botones de nácar. Cada uno también tiene una pipa en la boca y un reloj regordete en la mano derecha. Da una bocanada y una mirada, y luego una mirada y una bocanada. El cerdo —que es corpulento y holgazán— se ocupa ahora de recoger las hojas sueltas que caen de las coles, y ahora de dar una patada por detrás al repetidor de doradas, que los pilluelos también le han atado a su cola para hacer él se ve tan guapo como el gato.

Justo en la puerta de entrada, en una silla armada de respaldo alto, fondo de cuero, piernas torcidas y patas de cachorro como las mesas, está sentado el anciano de la casa. Es un caballero anciano excesivamente hinchado , con grandes ojos circulares y una enorme papada. Su vestido se parece al de los chicos, y no necesito decir nada más al respecto. La única diferencia es que su pipa es algo más grande que la de ellos y puede hacer un humo más grande. Como ellos, tiene un reloj, pero lo lleva en el bolsillo. A decir verdad, tiene algo más importante que atender a un reloj, y lo que es eso, lo explicaré a continuación. Se sienta con la pierna derecha sobre la rodilla izquierda, tiene un semblante serio y siempre mantiene uno de sus ojos, al menos, resueltamente inclinado sobre cierto objeto notable en el centro de la llanura.

Este objeto está situado en el campanario de la Casa del Ayuntamiento. Los ayuntamientos son todos muy pequeños, redondos, aceitosos, inteligentes , con grandes ojos de platillo y papada gruesa , y tienen sus abrigos mucho más largos y sus hebillas de zapatos mucho más grandes que los habitantes ordinarios de Vondervotteimittiss. Desde mi estadía en el municipio, han tenido varias reuniones especiales y han adoptado estas tres importantes resoluciones:

"Que está mal alterar el viejo curso de las cosas:"

“Que no hay nada tolerable fuera de Vondervot teimittiss:” y—

"Que nos ceñiremos a nuestros relojes y nuestras coles".

Encima de la sala de sesiones del Consejo está el campanario, y en el campanario está el campanario, donde existe, y ha existido tiempo fuera de la mente, el orgullo y la maravilla del pueblo, el gran reloj del municipio de Vondervotteimittiss. Y este es el objeto al que se dirigen los ojos de los ancianos que se sientan en los sillones con fondo de cuero.

El gran reloj tiene siete caras, una en cada uno de los siete lados del campanario, de modo que se puede ver rápidamente desde todos los ángulos. Sus caras son grandes y blancas, y sus manos pesadas y negras. Hay un campanario cuyo único deber es atenderlo; pero este deber es el más perfecto de los preceptos, porque nunca se supo que el reloj de Vondervotteimittis tuviera nada que ver con él. Hasta hace poco, la mera suposición de tal cosa se consideraba herética. Desde el período más remoto de la antigüedad al que hacen referencia los archivos, las horas han sido regularmente golpeadas por la gran campana. Y, de hecho, el caso fue el mismo con todos los demás relojes y relojes del barrio. Nunca hubo un lugar así para mantener el tiempo real. Cuando el gran badajo pensó que era apropiado decir "¡Doce en punto!" todos sus seguidores obedientes abrieron sus gargantas simultáneamente y respondieron como un eco. En resumen, a los buenos burgueses les gustaba su sauer-kraut, pero luego estaban orgullosos de sus relojes.

Todas las personas que ocupan cargos sinecure tienen más o menos respeto, y como el campanario, el hombre de Vondervotteimittiss tiene la más perfecta de las sinecuras, es el más perfectamente respetado de todos los hombres del mundo. Es el principal dignatario del municipio, y los mismos cerdos lo admiran con un sentimiento de reverencia. Su faldón es mucho más largo —su pipa, las hebillas de sus zapatos, sus ojos y su estómago, mucho más grandes— que los de cualquier otro anciano del pueblo; y en cuanto a su mentón, no solo es doble, sino triple.

Así he pintado el feliz estado de Vondervotteimittiss: ¡ay, que un cuadro tan bello experimente jamás un revés!

Hace mucho tiempo que se dice entre los habitantes más sabios que "ningún bien puede venir de las colinas"; y realmente parecía que las palabras tenían algo del espíritu de profecía. Quería cinco minutos del mediodía, el día anterior a ayer, cuando apareció un objeto de aspecto muy extraño en la cima de la cresta del este. Tal suceso, por supuesto, atrajo la atención de todo el mundo, y todo anciano que se sentaba en un sillón con fondo de cuero dio vuelta a uno de sus " sí" con una mirada de consternación ante el fenómeno, mientras que el otro seguía mirando el reloj en la calle. campanario.

En el momento en que solo faltaban tres minutos para el mediodía, se percibió que el gracioso objeto en cuestión era un joven muy diminuto de aspecto extranjero. Se d escended las colinas a gran velocidad, por lo que cada cuerpo tenía un aspecto poco bueno en él. En realidad, era el personaje más delicado que jamás se había visto en Vondervotteimittiss. Su rostro era de un color tabaco oscuro, y tenía una nariz larga y agujereada, ojos saltones , una boca ancha y una excelente dentadura, que últimamente parecía ansioso por exhibir, mientras sonreía de oreja a oreja. . Con bigotes y bigotes, no se veía el resto de su rostro. Tenía la cabeza descubierta y el pelo pulcramente recortado en papillotes. Su vestido era un ceñido abrigo negro con cola de golondrina (de uno de cuyos bolsillos colgaba un gran pañuelo blanco), calzones negros hasta la rodilla, medias negras y zapatos de tacón de aspecto achaparrado, con enormes manojos de cinta de raso negro. para arcos. Debajo de un brazo llevaba un enorme chapeau-de-bras , y debajo del otro un violín casi cinco veces más grande que él. En su mano izquierda llevaba una tabaquera de oro, de la cual, mientras bajaba a trompicones por la colina, cortando toda clase de pasos fantásticos , inhalaba sin cesar rapé con aire de la mayor autosatisfacción posible. ¡Dios me bendiga! ¡Había algo para los honrados burgueses de Vondervotteimittiss!

Para hablar con claridad, el tipo tenía, a pesar de su sonrisa, un tipo de rostro audaz y siniestro ; y cuando entró en la aldea, el aspecto viejo y achaparrado de sus zapatos no despertó ninguna sospecha; y muchos burgueses que lo vieron ese día habrían dado una pizca por echar un vistazo bajo el pañuelo de batista blanco que colgaba de manera obstinada del bolsillo de su abrigo de cola de golondrina. Pero lo que provocó principalmente una justa indignación fue que el canalla canalla, mientras cortaba un fandango aquí y un remolino allá, no parecía tener la más remota idea en el mundo de algo como mantener el ritmo de sus pasos.

Sin embargo, la buena gente del barrio apenas tuvo oportunidad de abrir los ojos del todo cuando, justo cuando quería medio minuto del mediodía, el bribón saltó, como digo, justo en medio de ellos; dio un chas sez aquí, y un balancez allá; y luego, después de una pirueta y un pas-de-zephyr , se subió a la torre del campanario de la Casa del Ayuntamiento, donde el hombre del campanario maravillado fumaba en un estado de dignidad y consternación. Pero el pequeño lo agarró enseguida por la nariz; le dio un swing y un tirón; aplaudido el gran encabezamiento-de-bras en su h EAD; se lo tiró sobre los ojos y la boca; y luego, levantando el gran violín, lo golpeó con él tanto tiempo y tan fuerte, que con el be lfryman siendo tan gordo y el violín tan hueco, habría jurado que había un regimiento de dobles ... bateristas todos golpeando el tatuaje del diablo en el campanario del campanario de Vondervotteimittiss.

No se sabe hasta qué desesperado acto de venganza podría haber despertado a los habitantes este ataque sin principios, sino por el hecho importante de que ahora solo necesitaba medio segundo del mediodía. La campana estaba a punto de sonar, y era una cuestión de absoluta y preeminente necesidad que todos miraran bien su reloj. Sin embargo, era evidente que en ese mismo momento el tipo del campanario estaba haciendo algo que no tenía nada que ver con el reloj. Pero ahora que empezó a sonar, nadie tuvo tiempo de atender sus maniobras, porque todos tenían que contar los golpes de la campana mientras sonaba.

"¡Uno!" dijo el reloj.

"¡Von!" repitió todo anciano en cada sillón con fondo de cuero de Vondervotteimittiss. "¡Von!" dijo también su reloj; "Von!" dijo el reloj de su vrow; y "von!" Sa id los relojes de los muchachos, y los pequeños repetidores dorados en las colas del gato y el cerdo.

"¡Dos!" continuó la gran campana; y

"¡Doo!" repitió todos los repetidores.

"¡Tres! ¡Cuatro! ¡Cinco! ¡Seis! ¡Siete! ¡Ocho! ¡Nueve! ¡Diez!" dijo la campana.

¡Dree! Vour! ¡Fibe! ¡Saxófono! ¡ Seben ! ¡Bien! ¡Noin! ¡Guarida!" respondieron los demás.

"¡Once!" dijo el grande.

"¡Eleben!" asintieron los pequeños.

"¡Doce !" dijo la campana.

"¡Dvelf!" respondieron perfectamente satisfechos y bajando la voz.

"¡Und dvelf lo es!" dijeron todos los viejos caballeros, poniendo sus relojes. Pero la gran campana aún no había terminado con ellos.

"¡Trece!" dijó el.

"¡Der Teufel!" jadearon los viejos caballeros, poniéndose pálidos, dejando caer sus pipas y bajando todas sus piernas derechas por encima de sus rodillas izquierdas.

"¡Der Teufel!" gr oaned que, “Dirteen! ¡¡Dirteen !! - Mein Gott, ¡¡son las Dirteen !! "

¿Por qué intentar describir la terrible escena que siguió? Todos los Vondervotteimittiss volaron a la vez a un lamentable estado de alboroto.

"¿Vot se corrió para mí en pelly?" rugieron todos los chicos: "¡He estado llorando durante esta hora!"

"¿Vot es com'd mein kraut?" gritaron todos los vrows, "¡Se ha hecho a los harapos para esta hora!"

"¿Vot se corrió a mí en la pipa?" juraron todos los pequeños caballeros, “Donder y Blitzen; ¡Ha estado ahumado durante una hora! ”- y los volvieron a llenar llenos de rabia, y hundiéndose en sus sillones, resoplando tan rápido y ferozmente que todo el valle se llenó inmediatamente de un humo impenetrable. .

Mientras tanto, las coles se pusieron muy rojas en la cara, y parecía como si el propio Nick se hubiera apoderado de todo en forma de reloj. Los relojes tallados en los muebles empezaron a bailar como hechizados, mientras que los que estaban sobre las repisas de la chimenea apenas podían contener la furia, y mantuvieron un continuo tartamudeo de trece, y un retoque y retorcimiento de sus péndulos como era en realidad. horrible de ver. Pero, por desgracia que todos, ni los gatos ni los cerdos pudieron aguantar más el comportamiento de los pequeños repetidores atados a sus colas, y los resentían correteando por todos lados, rascando y picando, chillando y chillando, y maullidos y gritos, y volando a las caras, y corriendo bajo las enaguas de la gente, y creando en conjunto el estruendo y la confusión más abominables que una persona razonable pueda concebir. Y para hacer las cosas aún más angustiantes, el rascamente pequeño escapismo en el campanario evidentemente se estaba esforzando al máximo. De vez en cuando, uno podía ver al sinvergüenza a través del humo. Allí se sentó en el campanario sobre el campanario, que yacía de espaldas. En sus dientes el villano llevó a cabo la campanilla, que guardaba sacudidas sobre con la cabeza, levantando tal estrépito que mis oídos sonar de nuevo, incluso a pensar en ella. En su regazo yacía el gran violín, en el que estaba raspando, fuera de todo tiempo y sintonía, con ambas manos, haciendo un gran espectáculo, ¡el tonto! de interpretar a "Judy O'Flannagan y Paddy O'Rafferty".

Estando los asuntos en una situación tan miserable, dejé el lugar disgustado y ahora pido ayuda a todos los amantes del tiempo correcto y el buen kraut. Procedamos en un cuerpo al borou gh, y restauremos el antiguo orden de las cosas en Vondervotteimittiss expulsando a ese pequeño individuo del campanario.
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LEONIZAR
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—— toda la gente se puso de

puntillas en salvaje asombro. - Sátiras del obispo Hall .






Soy —es decir, fui— un gran hombre; pero no soy ni el autor de Junius ni el hombre de la máscara; porque mi nombre, creo, es Robert Jones, y nací en algún lugar de la ciudad de Fum-Fudge.

La primera acción de mi vida fue agarrarme la nariz con ambas manos. Mi madre lo vio y me llamó genio; mi padre lloró de alegría y me regaló un tratado de Nosología. Esto lo dominé antes de que me rompieran.

Ahora comencé a tantear mi camino en la ciencia, y pronto llegué a comprender que, siempre que un hombre tuviera una nariz lo suficientemente llamativa, podría, simplemente siguiéndola, llegar a un León. Pero mi atención no se limitó únicamente a las teorías. Todas las mañanas le di a mi probóscide un par de tirones y me tragué media docena de tragos.

Cuando cumplí la mayoría de edad, mi padre me preguntó, un día , si lo acompañaría a su estudio.

"Hijo mío", dijo, cuando nos sentamos, "¿cuál es el fin principal de tu existencia?"

"Mi padre", respondí , "es el estudio de la Nosología".

"¿Y qué, Robert", preguntó, "es la nosología?"

"Señor", dije, "es la ciencia de las narices".

"¿Y puedes decirme", preguntó, "cuál es el significado de una nariz?"

"Una nariz, mi padre"; Respondí, muy suavizado, "ha sido definido de diversas maneras por unos mil autores diferentes". [Aquí saqué mi reloj.] “Ahora es mediodía o más o menos , tendremos tiempo suficiente para terminar con todos antes de la medianoche. Para comenzar entonces: —La nariz, según Bartolino, es esa protuberancia, ese bulto, esa excrecencia, esa ...

"Lo haré, Robert", interrumpió el buen caballero. "Estoy asombrado por la extensión de tu información, estoy positivamente, sobre mi alma". [Aquí cerró los ojos y puso su mano sobre su corazón.] "¡Ven aquí !" [Aquí me tomó del brazo.] “Tu educación ahora puede considerarse como terminada, ya es hora de que debas pelear por ti mismo, y no puedes hacer nada mejor que simplemente seguir tu olfato, entonces, tan, tan ... "[Aquí me pateó escaleras abajo y fuera de la puerta .] -" ¡Así que sal de mi casa y que Dios te bendiga! "

Cuando sentí dentro de mí el soplo divino, consideré este accidente más afortunado que de otra manera. Decidí dejarme guiar por los consejos paternos. Decidí seguir mi nariz. Le di un tirón o dos en el lugar y escribí un panfleto sobre Nosología inmediatamente.

Todo Fum-Fudge estaba alborotado.

"¡Maravilloso genio!" dijo el Quarterly.

"¡Excelente fisiólogo!" dijo el Westminster.

"¡Hombre inteligente!" dijo el Extranjero.

"¡Buen escritor!" dijo el Edimburgo.

"¡Profundo pensamiento!" dijo el Dublín.

"¡Gran hombre!" dijo Bentley.

"¡Alma divina!" dijo Fraser.

"¡Uno de nosotros!" dijo Blackwood.

"¿Quién puede ser?" —dijo la señora Bas-Bleu.

"¿Qué puede ser?" dijo la gran señorita Bas-Bleu.

"¿Dónde puede estar?" —dijo la pequeña señorita Bas-Bleu—. Pero no presté atención a esta gente en absoluto. Entré en la tienda de un artista.

La duquesa de Bless-my-Soul estaba sentada para su retrato; el marqués de Fulano de Tal sostenía el caniche de la duquesa; el Conde de Esto y Aquel estaba coqueteando con sus sales; y su Alteza Real de Touch-me-Not estaba apoyada en el respaldo de su silla.

Me acerqué al artista y levanté la nariz.

"¡Oh , hermosa!" suspiró su Grace.

"¡Oh mi!" ceceo el marqués.

"¡Oh, impactante!" gimió el conde.

"¡Oh, abominable!" gruñó su alteza real.

"¿Qué tomarás por eso?" preguntó el artista.

"¡Para su nariz!" gritó su Gracia.

"Mil libras", dije, sentándome .

"¿Mil libras?" preguntó el artista, pensativo.

“Mil libras”, dije yo.

"¡Hermosa!" dijo él, extasiado.

“Mil libras”, dije yo.

"¿Lo garantizas?" preguntó, volviendo la nariz hacia la luz.

"Lo hago", dije, soplándolo bien.

"¿Es bastante original?" preguntó; tocándolo con reverencia.

"¡Humph!" dije, girándolo hacia un lado.

"¿No se ha tomado ninguna copia?" preguntó, examinándolo a través de un microscopio.

"Ninguno", dije, subiendo el volumen.

"¡Admirable!" exclamó, desconcertado por la belleza de la maniobra.

“Mil libras”, dije yo.

"¿Mil libras?" dijó el.

"Precisamente", dije yo.

"¿Mil libras?" dijó el.

" Así es", dije yo.

"Los tendrás", dijo. "¡Qué pedazo de virtu!" Así que me hizo un cheque en el lugar y tomó un boceto de mi nariz. Contraté habitaciones en la calle Jermyn y envié a Su Majestad la nonagésima novena edición de la “Nosología”, con un retrato de la trompa. Ese pequeño y triste libertino, el Príncipe de Gales, me invitó a cenar.

Todos éramos leones y reche rchés .

Hubo un platónico moderno. Citó a Porfirio, Jámblico, Plotino, Proclo, Hierocles, Maximus Tyrius y Syrianus.

Había un hombre de perfección humana. Citó a Turgôt, Price, Priestly, Condorcêt, De Staël y el "Estudiante ambicioso en mala salud".

Estaba Sir Positive Paradox. Observó que todos los tontos eran filósofos y que todos los filósofos eran tontos.

Estaba Æstheticus Ethix. Habló de fuego, unidad y átomos; alma bipartita y preexistente; afinidad y discordia; inteligencia primitiva y homoömeria.

Estaba la Teología de Theologos. Habló de Eusebio y Ariano; herejía y el Concilio de Niza; Puseismo y consustancialismo ; Homousios y Homouioisios.

Estaba Fricassée del Rocher de Cancale. Mencionó a Muriton de lengua roja ; coliflores con salsa velouté ; ternera a la St . Menehoult; adobo a la St. Florentin; y gelatinas de naranja en mosaicos .

Allí estaba Bibul nosotros O'Bumper. Se refirió a Latour y Markbrünnen; sobre Mousseux y Chambertin; sobre Richbourg y St. Georg e; sobre Haubrion, Leonville y Medoc; sobre Barac y Preignac; sobre Grâve, sobre Sauterne, sobre Lafitte y sobre St. Peray. Sacudió la cabeza en el Clos de Vougeot y contó, con los ojos cerrados, la diferencia entre el jerez y el amontillado.

Estaba el signo r Tintontintino de Florencia. Habló de Cimabué, Arpino, Carpaccio y Argostino, de la penumbra de Caravaggio, de la amenidad de Albano, de los colores de Tiziano, de los rufianes de Rubens y de los fanfarrones de Jan Steen.

Estaba el presidente de la Universidad Fum-Fudge. Opinaba que la luna se llamaba Bendis en Tracia, Bubastis en Egipto, Dian en Roma y Artemisa en Grecia.

La re era un Grand Turk desde Stamboul. No pudo evitar pensar que los ángeles eran caballos, gallos y toros; que alguien en el sexto cielo tenía setenta mil cabezas; y que la tierra estaba sostenida por una vaca celeste con un número incalculable de cuernos verdes .

Estaba Delphinus Polyglott. Nos contó qué había sido de las ochenta y tres tragedias perdidas de Æschy lus; de las cincuenta y cuatro oraciones de Isaus; de los trescientos noventa y un discursos de Lisias; de los ciento ochenta tratados de Theophra stus; del octavo libro de las secciones cónicas de Apolonio; de los himnos y ditirámbicos de Píndaro; y de las cinco y cuarenta tragedias de Homer Junior.

Estaba Ferdinand Fitz-Fossillus Feltspar. Nos informó a todos sobre incendios internos y formaciones terciarias ; sobre aeriformes, fluidiformes y solidiformes; sobre el cuarzo y la marga; sobre esquisto y esquisto; sobre gypsu my trap; sobre talco y calc; sobre blende y horn-blende; sobre la mica-pizarra y el budín de piedra; sobre cianita y lepidolita; sobre hematita y tremolita; sobre antimonio y calcedonia; sobre el manganeso y lo que quieras.

Estaba yo. Hablé de mí mismo, de mí mismo, de mí mismo, de mí mismo, de la nosología, de mi panfleto y de mí mismo. Levanté la nariz y hablé de mí mismo.

"¡Maravilloso hombre de palanca!" dijo el Príncipe.

"¡Magnífico!" dijeron sus invitados; y a la mañana siguiente, su Gracia de Bendita-mi-alma me abonó.

"¿Irás a casa de Almack, linda criatura?" dijo, dándome un golpecito debajo de la barbilla.

“Por honor”, ​​dije yo.

"¿Nariz y todo?" ella preguntó.

“Como yo vivo ”, respondí.

“He aquí entonces una tarjeta, mi vida. ¿Debo decir que estarás allí?

“Querida duquesa, con todo mi corazón. "

"¡Pshaw, no! - pero ¿con toda tu nariz?"

“Todo, mi amor”, dije yo: - así que le di una o dos vueltas y me encontré en Almack's. Las habitaciones estaban abarrotadas hasta la asfixia.

"¡Él viene!" dijo alguien en la escalera.

"¡Él viene!" dijo alguien más arriba.

"¡Él viene!" dijo alguien más lejos aún.

"¡Ha venido!" exclamó la duquesa. “¡Ha venido, el pequeño amor!” - y, agarrándome firmemente por ambas manos, me besó tres veces en la nariz. Inmediatamente siguió una marcada sensación.

¡ Diavolo! —Gritó el Conde Capricornutti.

“¡ Dios guarda! —Murmuró Don Stiletto.

“¡ Mille tonnerres! —Exclamó el príncipe de Grenouille.

¡ Tousand teufel! ”Gruñó el Elector de Bluddennuff.

No iba a ser soportado. Me enojé. Me volví corto con Bluddennuff.

"¡Señor!" le dije, "eres un babuino".

“Señor”, respondió, después de una pausa, “¡ Donner und Blitzen! "

Esto era todo lo que se podía desear. Intercambiamos cartas. En Chalk-Farm , a la mañana siguiente, le disparé en la nariz y luego llamé a mis amigos.

“ ¡Bête! ”Dijo el primero.

"¡Tonto!" dijo el segundo.

"¡Imbécil!" dijo el tercero.

"¡Culo!" dijo el cuarto.

"¡Bobo!" dijo el quinto.

"¡Fideos!" dijo el sexto.

"¡Me voy!" dijo el séptimo.

Por todo esto me sentí mortificado, y por eso llamé a mi padre.

“Padre”, le pregunté, “¿cuál es el fin principal de mi existencia? "

“Hijo mío”, respondió, “sigue siendo el estudio de la Nosología; pero al golpear al Elector en la nariz, has sobrepasado tu objetivo. Tienes una nariz fina , es cierto; pero Bluddennuff no tiene ninguno. Estás condenado y él se ha convertido en el héroe del día. Te admito que en Fum-Fudge la grandeza de un león es proporcional al tamaño de su trompa, pero ¡Dios mío! no se puede competir con una lió n que no tiene probóscide en absoluto ".


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



X-ING A PARAGRAB
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Como es bien sabido que los 'hombres sabios' vinieron 'del Este', y como el Sr. Toca y listo Bullet-head vino del Este, se deduce que el Sr. Bullet-head era un hombre sabio; y si se necesita una prueba colateral del asunto , aquí la tenemos: Sr. B. era editor. La irascibilidad era su única debilidad, porque de hecho la obstinación de la que los hombres lo acusaban era todo menos su debilidad, ya que con razón la consideraba su fuerte. Era su punto fuerte: su virtud; y habría requerido toda la lógica de un Brownson para convencerlo de que era "cualquier otra cosa".

He demostrado que Touch-and-go Bullet-head era un hombre sabio; y la única ocasión en la que no resultó infalible, fue cuando, abandonando ese legítimo hogar de todos los sabios , el Oriente, emigró a la ciudad de Alejandro-el-Grande-o-nopolis, o algún lugar de título similar. , en el oeste.

Debo hacerle justicia al decir, sin embargo, que cuando tomó la decisión de establecerse finalmente en esa ciudad, tuvo la impresión de que ningún periódico, y por lo tanto ningún editor, existía en esa sección particular del país. Al establecer 'The Tea-Pot' esperaba tener el campo solo para él. Estoy seguro de que nunca hubiera soñado con establecer su residencia en Alejandro-el -Gran-o-nopolis si hubiera sabido que, en Alejandro-el-Grande-o-nopolis, vivía un caballero llamado John S mith (si Lo recuerdo con razón), que durante muchos años había engordado silenciosamente editando y publicando la 'Gaceta de Alejandro-el-Grande-o-nopolis '. Por lo tanto, fue únicamente a causa de haber sido mal informado que el señor Bullet-head se encontró en Alex —supongamos que lo llamamos Nopolis, "para abreviar" - pero, como se encontró allí, decidió mantenerse al día. su carácter por obst — por firmeza, y permanencia . Así que sigue siendo lo que hizo; e hizo más; desempacó su prensa, tipografía, etc., etc., alquiló una oficina exactamente opuesta a la de la 'Gazette' y, a la tercera mañana después de su llegada, emitió el primer número de 'The Alexan', es decir, para digamos, de «The Nopol is Tea-Pot»; por lo que recuerdo, éste era el nombre del nuevo periódico.

El artículo principal, debo admitir , fue brillante, por no decir severo. Fue especialmente amargo por las cosas en general, y en cuanto al editor de 'The Gazette', estaba destrozado en particular. Algunas de las declaraciones de Bullet-head fueron realmente tan feroces que siempre, desde ese momento, me he visto obligado a mirar a John Smith, que todavía está vivo, a la luz de una salamandra. No puedo pretender dar todos los párrafos de 'Tea-Pot' verba tim, pero uno de ellos dice así:

—¡Oh, sí! —¡Oh, lo percibimos! ¡Oh, sin duda! El editor del camino es un genio. ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío, Dios mío! ¿A qué se dirige este mundo? ¡Oh, tempora! ¡Oh, Moisés!

Una filípica a la vez tan cáustica y tan clásica, se posó como una bomba entre los hasta entonces pacíficos ciudadanos de Nopolis. Grupos de individuos emocionados se reunieron en las esquinas de las calles. Todos esperaban, con sincera ansiedad, la respuesta del digno Smith. A la mañana siguiente apareció de la siguiente manera:

'Citamos de “The Tea-Pot” de ayer el párrafo adjunto: “¡Oh, sí! ¡Oh, lo percibimos! ¡Oh, sin duda! ¡Oh mi! ¡Oh, Dios mío ! ¡Oh, tempora! ¡Oh, Moisés! ¡Vaya, el tipo es todo O! Eso explica su razonamiento en círculo y explica por qué no hay ni principio ni fin para él, ni nada de lo que dice. Realmente no creemos que el vagabundo pueda escribir una palabra que no tenga una O en ella. Me pregunto si esta O-ing es un hábito suyo. Por cierto, se fue de Down-East con mucha prisa. Me pregunto si está tanto allí como aquí. “¡Oh! es lamentable ”.

No intentaré describir la indignación del señor Bullet-head ante estas escandalosas insinuaciones . Sin embargo, sobre el principio de despellejar las anguilas, no parecía estar tan indignado por el ataque a su integridad como uno podría haber imaginado. Fue la burla de su estilo lo que lo llevó a la desesperación. ¡Qué! ¡El Touch-and-go Bullethead ! ¡No es capaz de escribir una palabra sin una O! Pronto dejaría que los tontos vieran que estaba equivocado. ¡Sí! le dejaría ver cuánto estaba equivocado, ¡el cachorro! Él, Bullet-head de Touch-and-go, de Frogpondium, dejaría que el señor John Smith percibiera que él, Bullet-head, podría escribir, si así le agradaba, un párrafo entero ... ¡sí! todo un artículo, en el que esa despreciable vocal no debería aparecer ni una sola vez, ni siquiera una vez. Pero no; eso sería ceder un punto a dicho John Smith. Él, Bullet-head , no modificaría su estilo para adaptarse a los caprichos de cualquier señor Smith en la cristiandad. ¡Perece tan vil pensamiento! La O para siempre; Él persisten en la O. Él sería como O-wy como O-wy podría ser.

Ardiendo con la caballerosidad de esta determinación, el gr eat Touch-and-go, en el próximo 'Tea-Pot', salió simplemente con este párrafo simple pero resuelto, en referencia a este infeliz asunto:

'El editor del “Tea-Pot” tiene el honor de advertir al editor del “Gazette” que él (el “Tea-Pot”) aprovechará la oportunidad en el periódico de mañana por la mañana para convencerlo (el “Gazette ") Que él (la" Tetera ") puede y será su propio maestro , en cuanto al estilo; - él (la" Tetera ") con la intención de mostrarle (la" Gaceta ") el supremo, y de hecho el fulminante desprecio con que su crítica (la "Gaceta") inspira su seno independiente (la "Tetera") al componer para la especial gratificación (?) de él (la "Gaceta") un artículo principal , en cierta medida, en la que la hermosa vocal —el emblema de la Eternidad— , pero tan ofensiva para la delicadeza hiper-exquisita de él (la "Gaceta"), ciertamente no será evitada por su (la "Gaceta") más ob sirviente edificante y humilde, el "Tea-Pot". "¡Demasiado para Buckingham!"

En cumplimiento de la terrible amenaza así insinuada oscuramente en lugar de enunciada decididamente, el gran Bullet-head, haciendo oídos sordos a todas las súplicas de 'copia', y simplemente pidiendo a su fo reman que 'vaya a la d ... l,' cuando él (el capataz) le aseguró (¡el 'Tea-Pot'!) que ya era hora de 'ir a p ress': haciendo oídos sordos a todo, digo, el gran Bullet-head se sentó hasta el amanecer , consumiendo el aceite de medianoche, y absorbido en la composición del párrafo realmente incomparable, que sigue:

—¡Entonces jo, John! ¿como ahora? Te lo dije, lo sabes. ¡ No cante, en otro momento, antes de que esté fuera de peligro! ¿Tu madre sabe que estás fuera? ¡Oh, no, no! ¡Así que vete a casa ahora mismo, John, a tu odio por los viejos bosques de Concord! Vete a casa a tu bosque, viejo búho, ¡vete! ¡No lo harás! Oh, poh, poh, ¡John, no lo hagas! Tienes g ot ir, ya sabes! Así que ve de una vez, y no vayas lento, porque nadie te posee aquí, ¿sabes? ¡Oh! John, John, si no vas, no eres un homo, ¡no! Eres solo un ave, un búho; una vaca, una cerda; una muñeca, una encuesta; un pobre, viejo, bueno para nada para nadie, tronco, perro, cerdo o rana, salió de un pantano de Concord. Genial, ahora ... ¡genial! ¡Sé genial, tonto! ¡Nada de tu canto, viejo gallo! No frunzas el ceño, ¡no lo hagas! ¡No grites, ni grites, ni gruñes, ni saludes-guau-guau! ¡Dios mío, John, cómo te ves! Ya te lo dije, ¿sabes? ¡Pero deja de rodar por ahí tu g o de una vieja encuesta y ve y ahoga tus penas en un cuenco!

Agotado, muy naturalmente, por un esfuerzo tan estupendo, el gran Touch- and-go no pudo ocuparse de nada más allá esa noche. Con firmeza, serenidad, pero con un aire de poder consciente, manejó su MS. al diablo en espera, y luego, caminando tranquilamente a casa, se retiró, con inefable dignidad a la cama.

Mientras tanto, el diablo, a quien se había confiado la copia, subió corriendo las escaleras hacia su "caso", con una prisa indescriptible, e inmediatamente comenzó a " redactar" el manuscrito. 'hasta.'

En primer lugar, por supuesto, como la palabra inicial fue 'Entonces', se zambulló en el agujero de la S mayúscula y salió en triunfo con una S mayúscula. cajita con impetuosidad con los ojos vendados , pero ¿quién describirá su horror cuando sus dedos subieron sin la carta anticipada en su mano? que pintará su asombro y rabia al percibir, mientras se frotaba los nudillos, que sólo los había estado golpeando sin ningún propósito contra el fondo de una caja vacía. No había ni una sola o pequeña en el agujero de la o pequeña; y, mirando con temor a la partición O mayúscula, encontró que , para su terror extremo, en una situación precisamente similar. Aterrado, su primer impulso fue correr hacia el capataz.

'¡Señor!' —dijo él, jadeando—. No puedo preparar nada sin ninguna o.

'¿Qué quieres decir con eso?' gruñó el capataz, que estaba de muy mal humor por haber sido retenido tan tarde.

—¡Vaya, señor, no había una o en la oficina, ni una grande ni una pequeña!

—¿Qué ... qué diablos se ha convertido de todos los que estaban en el caso?

—No lo sé, señor —dijo el chico—, pero uno de los demonios de "G'zette" está merodeando por aquí toda la noche, y supongo que se ha ido y los ha cogido a todos.

¡Dod lo pudrirá! "No tengo ninguna duda", respondió el capataz, poniéndose morado de rabia "pero te digo lo que haces, Bob, es un buen chico: revisa la primera oportunidad que tengas y engancha cada una de sus i y (¡Maldita sea!) sus izzards.

—Pues sí —respondió Bob, con un guiño y el ceño fruncido—, me gustarán, les haré saber un par de cosas; pero mientras tanto, eso es paragrab? Tienes que entrar esta noche, ¿sabes? De lo contrario, será el d ... l que pague y ...

—Y ni un poquito de tono caliente —interrumpió el capataz, con un profundo suspiro y enfatizando el "bocado". —¿Es un párrafo largo, Bob?

'No debe llamar a un pueblo muy larga paragrab,' dijo Bob.

¡Ah, bueno, entonces! ¡Haz lo mejor que puedas con él! Tenemos que ponernos manos a la obra ”, dijo el capataz, que estaba sobre la cabeza y los oídos en el trabajo; 'simplemente pegue otra letra para o; de todos modos nadie va a leer la basura del tipo.

"Muy bien", respondió Bob, "¡aquí va!" y se apresuró a ir a su maleta, silenciando el timbre mientras se alejaba: «Considerablemente vell, son expresiones, más perticccler para un hombre que no enjambre. Así que les voy a sacar todos los ojos, ¿eh? y todas sus mollejas! Vell! este es el tipo que es capaz de hacerlo '. El hecho es que aunque Bob tenía sólo doce años y cuatro pies de altura, estaba a la altura de cualquier cantidad de pelea, en pequeña medida.

La exigencia aquí descrita no es de ningún modo infrecuente en las imprentas; y no puedo decir cómo explicarlo, pero el hecho es indiscutible, que cuando ocurre la exigencia, casi siempre sucede que se adopta x como sustituto de la letra deficiente. La verdadera razón, quizás, es que x es más bien la letra más sobreabundante en los casos, o al menos lo era en los viejos tiempos, lo suficientemente larga como para hacer que la sustitución en cuestión sea algo habitual en los impresores. En cuanto a Bob, habría considerado herético emplear cualquier otro carácter, en un caso de este tipo, que el x al que estaba acostumbrado.

`` Tengo que arreglar esto antes de un parágrafo '', se dijo a sí mismo, mientras lo leía con asombro, `` pero es una broma sobre el parágrafo más espantoso que jamás haya visto '': así que lo hizo, sin inmutarse. , y al presionarlo fue x-ed.

A la mañana siguiente, la población de Nopolis se sorprendió al leer en 'The Tea-Pot', el siguiente líder extraordinario:

¡Sx hx, Jxhn! hxw nxw? Txld yxu sx, yxu knxw. ¡Dxn't crxw, otra vez, antes yxu're xut xf the wxxds! Dxes yxur mxther knxw yxu're xut? Xh, nx, nx! —Sx gx hxme en xnce, nxw, Jxhn, tx yxur xdixus xld wxxds xf C xncxrd! Gx hxme tx yxur wxxds, xld xwl, —gx! ¿Yxu no? Xh, pxh, pxh, Jxhn, dxn't dx sx! Yxu have gxt tx gx, yxu k nxw, sx gx en xnce y dxn't gx slxw; fxr nxbxdy xwns yxu aquí, yxu knxw. Xh, Jxhn, Jxhn, Jxhn, si yxu dxn't gx yxu're nx hxmx — nx! Yxu eres xnly un fxwl, un xwl; a cxw, a sxw; un dxll, un pxll; a pxxr xld gxxd-fxr-nxthing-tx-nxbxdy, lxg, dxg, hxg, xr frxg, cxm e xut xf a Cxncxrd bxg. Cxxl, nxw — cxxl! ¡Dx be cxxl, yxu fxxl! Nxne xf yxur crxwing, xld cxck! ¡Dxn't frxwn sx — dxn't! ¡Dxn't hxllx, nxr hxwl, nxr gr xwl, nxr bxw-wxw-wxw! Gxxd Lxrd, Jxhn, hxw yxu dx lxxk! Txld yxu sx, yxu knxw, —pero stxp rxlling yxur gxxse xf a n xld pxll abxut sx, y gx y drxwn yxur sxrrxws en un bxwl! '

El alboroto ocasionado por este artículo místico y cabalístico, no debe ser concebido. La primera idea definida que tuvo el populacho fue que alguna traición diabólica yacía oculta en los jeroglíficos; y hubo una corrida general a la residencia de Bullet-head, con el propósito de montarlo en una barandilla; pero ese caballero no estaba a su lado. Se había desvanecido, nadie sabía cómo; y desde entonces ni siquiera se ha vuelto a ver su fantasma.

Incapaz de descubrir su objeto legítimo, la furia popular finalmente se apaciguó; dejando tras de sí, a modo de sedimento, toda una mezcolanza de opiniones sobre este infeliz asunto.

Un caballero pensó que todo era una broma extravagante.

Otro dijo que, de hecho, Bullet- head había mostrado mucha extravagancia.

Un tercero lo admitió X-entric, pero no más.

Un cuarto solo podría suponer que el diseño del Yankee para X-presionar , de manera general, su X-asperation.

"Digamos, más bien, que establezcamos una X-amplia para la posteridad", sugirió un quinto.

Que Bulet-head había sido llevado a un extremo, estaba claro para todos; y de hecho, como no se pudo encontrar ese editor, se habló de linchar al otro.

La conclusión más común, sin embargo, fue que el asunto era, simplemente, extraordinario e insólito. Incluso el matemático de la ciudad confesó que no podía hacer nada de un problema tan oscuro. X, todo el mundo sabía, era una incógnita; pero en este caso (como observó correctamente), había una cantidad desconocida de X.

La opinión de Bob, el diablo (que se mantuvo en la oscuridad acerca de haber "X-ed el paragrab"), no recibió tanta atención como creo que merecía, aunque se expresó de manera muy abierta y sin miedo. Dijo que, por su parte, no tenía ninguna duda sobre el asunto, que era un caso claro , que el Sr. Bullet-head 'nunca podía ser persuadido para que bebiera como los demás, sino que estaba continuamente a-svigging o 'que fue una cerveza XXX bendita, y como una consecuencia natural, simplemente lo infló salvajemente y lo convirtió en X (cruz) en el X-treme'.
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METZENGERST EIN
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Pestis eram vivus — moriens tua mors ero. - Martín Lutero






El horror y la fatalidad han estado acechando en el extranjero en todas las edades. ¿Por qué entonces darle una fecha a esta historia que tengo que contar? Baste decir que en el período del que hablo existía, en el interior de Hungría, una creencia asentada, aunque oculta, en las doctrinas de la Metempsicosis. De las doctrinas mismas, es decir , de su falsedad o de su probabilidad, no digo nada. Afirmo, sin embargo, que gran parte de nuestra incredulidad —como dice L a Bruyère de toda nuestra infelicidad— “ vient de ne pouvoir être seuls ”. {* 1}

Pero hay algunos puntos en la superstición húngara que estaban al borde del absurdo. Ellos, los húngaros, diferían esencialmente de sus autoridades orientales. Por ejemplo, " El alma ", dijo el primero, doy las palabras de un parisino agudo e inteligente, " ne demeure qu'un seul fois dans un corps sensible: au re ste - un cheval, un chien, un homme même , n'est que la ressemblance peu tangible de ces animaux. "

Las familias de Berlifitzing y Metzengerstein habían estado en desacuerdo durante siglos. Nunca antes dos casas fueron tan ilustres, amargadas mutuamente por hostilidades tan mortíferas. El origen de esta enemistad parece encontrarse en las palabras de una antigua profecía: "Un nombre elevado sufriré una terrible caída cuando, como jinete sobre su caballo, la mortalidad de Metzengerstein triunfe sobre la inmortalidad de Berlifitzing".

Sin duda, las palabras en sí mismas tenían poco o ningún significado. Pero causas más triviales han dado lugar, y eso no hace mucho tiempo, a consecuencias igualmente accidentales. Además, las haciendas, que eran contiguas, habían ejercido durante mucho tiempo una influencia rival en los asuntos de un gobierno atareado. Además, los vecinos cercanos rara vez son amigos; y los habitantes del castillo Berlifitzing podían mirar, desde sus altos contrafuertes, a las mismas ventanas del palacio Metzengerstein. Menos que nada tenía la magnificencia más que feudal, así descubierta, una tendencia a apaciguar los sentimientos irritables de los Berlifitzings menos antiguos y menos ricos. ¿Qué maravilla, entonces, que las palabras, por tontas que sean, de esa predicción, hayan logrado poner y mantener en desacuerdo a dos familias ya predispuestas a pelear por toda instigación de celos hereditarios? La profecía parecía implicar —si es que implicaba algo— un triunfo final por parte de la casa ya más poderosa; y, por supuesto, fue recordado con la animosidad más amarga por parte de nosotros akers y menos influyentes.

Wilhelm, el conde Berlifitzing, aunque descendiente altivamente, era, en la época de esta narrativa, un anciano enfermo y cariñoso, notable por nada más que una antipatía personal desmesurada e inveterada hacia la familia de su rival, y un amor tan apasionado por caballos, y de la caza, que ni las enfermedades corporales, ni la vejez, ni la incapacidad mental le
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